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CATÁLOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y  LÍRICAS DE LA GALERIA

M cftljii de L is íihos m il..*
AmordvaDtcsnU.
Ai)«¡8i‘ilo y lilo iss.
Abnegación y nobleza.
Angela.
Afel ios (le odio y  amor.
Arcanos dei aim a.
Amar ilcspiics üo la muerte.
Al mejor cazador...
Acliaqno i)uiei'cu las cosas.
Amor es sueño.
A caza tic cuervos.
A caza de lierciicias.
Amor, i'udcr y pelucas.
Amar por señus.
A talla de p&u...
Arliralo por articulo.
Avoiiluros im peria les.
Acliaipics mutriinoiiialcs. 
Añilarse por las rumas.
A pan j agua.
Al Africa. 
nuDiio viaje.
Rosdicea, ( I r t im a  Aerdieo.
Batalla de reinas.
Berta le flamenca. 
earóiiicLi'o coiiMigal.
Uienes mal adifuiridos.
Mcii veugus mal si vienes solo. 
Bondades y desventuras. 
i;orrcgif al niio «erra.
Gainzui'cs y Guevara.
Cusas guras.
Calamidades.
Como dos gulas de agua.
Cuatro agravius y ninguno. 
¡Como se cuipcñe iiii uiarldol 
Con razón y sin razón.
Cómo se rom pen palabras. 
Conspirar con buena soerte, 
ciiisiucs, parientes 5 amigos. 
Con el diablo 6 ciulillladas.
Costumbres políticas.
conirastos.
catíliiia.
Cirios IX y lo s  Hugonotes. 
Cariiioli.
CaiidiilUo.
('.apiiclios del corazón.
Con canas y  polleando.
Culpa y castigo.
Crisis niairinioiiial.
Crislólial Colon.
Corregir al que yerra. 
Clctnciillna.
con lu música ú oira parle. 
Cara v cruz.
nos souriiios centra nn tío. 
li. Primo segundo y ijuinio. 
Deudas de lu couciencis.
Don .Sancho e l Pravo, 
non bernardo de Cabrera. 
Dosai'listns. 
l)iann do ¡sau IVoman.
D. Tonifis.
lie mulares os la fortuna. 
j)as hijos sin padre.
]Uit;dc menos se nicnsa...
D. jo>e. 1’epe y Popllo.
])os mirlos blaucos. 
iiriidus do la lioiira.
De la mano ú la hora, 
líolilecmbosciida. 
isi Hiniii ( a muda. 
fEstálocai

E L  TE A T R O .
En mangas de camisa.
El que nu cae... resbala.
El uiño perdido.
El (((lerer y el rascar...
K1 hombre negro.
El lin do la novela.
El tiiautropo.
El hijo do lies padres.
El iiUimo vals de W eber.
El lii'ngo V el miriñaque. 
lEs una iiialvai 
Ecliar por el maio.
El Clavo de los maridos.
El ouceiiu lio estorbar.
El anillo dolllev.
Kt caballero feudal. 
íEs un ángel!
El 5 de agosto.
El escondido v la tapada.
Ki liccuciudoVidi'ici'U. 
lEn crisis!
KI Justicia de Aragón.
El Mouui'ca V el Judio.
El neo y el poíno.
KI beso do Judas.
Ei olma del Rey Uarcia.
El afilli de tener novio.
El ju icio  público.
El sitio du Sebastopol.
El todo pur el todo.
El gitano, 6 el hijo de tus Alpu* 

jarras.
El que las da las toma. 
Elcmiiinu de presidio.
El honor y el quicio.
El payaso.'
Este cuarto sealquila.
Espusa y uiHi'lir.
El pau do cada dia.
El iiiesti/.u.
El diablo en Amberes.
El ciego.
El protegido de las nubes 
El uiarquós y el miiruuesilo.
El reloj deS.-in Plácido.
El bollo ideal. 
lU castigo de una falta.
El esiaiidai te español cu les cos­

tas africanas.
El conde de .Monlecristo.
Elena, d licrmaua y rival. 
Esperanza.
El grilli do la conciencia. 
iEl autori |E1 autori 
El enemigo cu cusa.
El lillim o picboii.
El m el alo por fuerzo.
El alma en un bilu.
El alcalde de l’edrnñcras. 
Egoísmo y hüuradez.
El honor lio lafuiiiilia.
El hijo del ahorcado.
El dinero.
E! jorobado.
El Uiablo.
El Arle de ser feliz.
Ei qiic no la corre aules...
El loco por iueizo.
El soplo del diablo.
El pastelero de París.
Euror purlBiiientario.
Eallasjuvemlos.
Erancisco Pizarro.
Eó en Dios. . .
üaspor, Melchor y Ealtasar, 6 ei

ahijado de lodo el mundo. 
Oenio V ligiira.
Ilisloria china.
Hacer cuenta sin la huéspeda. 
Herencia de lágrimas. 
Insliutos (te Alarcon.
Indicios velieniciites.
Isabel de Jlédícls. 
liiisioiios de la vida. 
Imnerlccctones. 
lulrigas de torodor. 
ilusiones (le Ja vida.
Jaime el Barbudo.
Juan Sin Tierra.
Juan sin Pena.
Jorge el aricsano.
Juan Uiciiie.
Eos nerviosos.
i.»s uinaiiiRs de Chinchón.
1.0 mejor de los dados...
Eos dos sargentos es|iaüolcs. 
I.os dos iusep.arublcs.
La pesadilla de un easeiú.
I.a ilija del rev Rcn.i.
Eos éntrenlos.
I.os dedos huéspedes.
Eos évlasis.
La posdata de nna carta.
La mosquita muerta.
I. 8 hidrololiía.
Ln cuenta del zapatero.
Los quid pro <juos. 
i.a Torre de Londres. 
Losainaiitus de TcnicL 
La verdad en el espejo.
La banda de la Coudesn.
La esuosa de Sancho el Biavu. 
i.u bo'du du Quevedo.
Ln Creación v  el Diluvio.
La gloria def arte.
La (manilla de Madrid 
La Madre de San Fernamlo.
].as llores de Üuu Juan,
Las aparencias. 
l.ns guerras civiles.
Lecciones de amor.
Los maridos.
La lápida mortiiuria,
La lioisa V el bolsillo.
La libertad do Elorcndu.
La Arctiiduqiiesita.
La escuela de los amigos.
].a escuela de los perdidos.
La csc.'ila del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
Los tres lianiiueros.
Las iinérfamis dola Caridad. 
La ninfa iris.
La dicha en el bien ajeno.
La mujer del pucbto.
Las bodas do Camacho.
La cruz del misterio.
Los pobres do Madrid.
J. a planta cvólica.
Las mujeres.
1.a unión enAfnea.
I.asdos Remas.
La piedra lUosofal.
I.a corona de Castiln laUgoii” 
La calid de la Montera.
I.os pecados de los padres.
Los inliclcs.
Los moros del Rifl,
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P E R S O N A S . A C T O R E S .

EüGENU.....................................  °̂***̂ ‘̂
....................................  D.‘ Octavia Rubio.

PIARA ' ■ D.’ Emilia Aiíderiust Barda?í -
CLARA, su hija.........................  d .» Filomena Tarrida

s m p T ^  ...............  D. Francisco Aroerius.
í m n r . ; ' ; ...................................  D. JoSÉ ESCRIU.
í í  ................................. Orejón.
DON r o í \ l R ...............................  Jimenez.
PARPnrfr ! ; ......................... FRANCISCO CASTILLO.

...................  n . E ^ „ „ 0 W 0 * „ . s .
T m  r» n . ...........................  Zacarías Arveras.
Pom/1 Arturo Eüsebi DE Valladares
loto de gastrónomos. Las tiples relativas.

La acción en Madrid.

U  propiedad de esta obra pertenece á sn autor, y nadie 
poilrásin superraisoreimprimirla ni representarla eo Esuafiav un« 
posesiones, ni en los países con que haya ó se celebren en adelante 
contratos internacionales. «lame

Los comisionados de la Galería dramática ylírica titulada F,t Te* 
TRO.sonlosexclusivos encargados déla venta deejemplares vdel 
cobro de derechos de representación en todos los pinitos.

Queda hecho el depósito que marca la ley.



ACTO UNICO.

El teatro representa un salón de fonda con tres puertas en el fondo 
que comunican con otro salón. Dos mesas á  derecha é izquierda 
del proscenio. El mostrador en la puerta de en medio. Mesas en 
todas direcciones en segundo término. AI levantarse el telón, 
Cipriano está en el mostrador y saluda a D. Cosme y Cármen, 
que entran y le piden en voz baja el almuerzo. Al llegar a la 
primera mesa de la derecha, tio y sobrina vuelven á palmetear.

ESCENA PRIMERA.

D. COSME, CARMEN, CIPRIANO.

m u s i c A .

Cip. Voy, voy corriendo!
(Vaya una vida, 
siempre sirviendo, 
siempre coii prisas...) 
E.stan friéndose 
los huevos ya.

(A p. y  sanli^uándosa.)

Por cuarta vez



van á almorzar!
Cosme. Pero vienen ó no vienen?
Cip. Sí,  señor: tre s  están ya fritos, y el que hace el número 

cuatro lo está poniendo la gallina en este momento. No 
oye usted cómo cacarea? (Se voi y  v a e lv e  con el almuerzo.)

— 6 —

CARMEN. •COSME.

En busca del ingrato, 
siguiéndole do vaya, 
abandoné á Vizcaya 
viniéndome á Madrid. 
Para vestir imágenes, 
el pérfido Teodoro, 
el hombre á quien adoro, 
dejóme sola allí.

Si hallamos al ingrato 
y á amarte se acomoda, 
daremos á tu boda 
UQ sesgo honroso al fin. 
Pero si está reacio, 
á darle estoy resuelto 
una de cuello vuelto 
que se acuerde de mí.

Cip. Tras un amante prófugo 
caminan impertérritos 
los séres extrambóticos 
que ustedes ven aquí.
No fué de un gusto pésimo 
aquel amante incógnito, 
cuando por seguir célibo 
se dirigió á Madrid!

TERCETO.

Carmen. En busca del ingrato, etc.
Cosme. Si hallamos al iograto, etc.
Cip. Tras un amante prófugo, etc.

D E C L A M A D O .

Cosme. (Rechzz&ndo 8u plato.) Olí! este aceite está crudo: es de­
testable!

Cip. (Aprovechemos la ocupación de esas mandíbulas carní-



V O raS... {ladieando á D. Cosme y  Cátmen.) y  la  aU S encia d e l

amo, para escribir á la mujer que idolatro.
Cosme. Pero dónde está? Dios mió! Dónde está?
Carmen, fcomieodo.) El qué, lio, la sal?
Cosme. (Preocnpado.) Dónde?
C a r m e n . (Dándole el salero.) Tómela usted.
Cosme. Gracias, no la quiero.
Carmen. Pues de qué hablaba usted?
Cosme. Pardiez! de tu pretendiente, de ese Teodoro Pescado, á 

quien buscamos por todas las aceras de la capital.
Carmen. ¡Ay! qué estará Jiaeiendo á estas lloras ese horror de 

hombre? Qué hará mi Teodoro? un ser tan tierno! con 
un amor tan provinciano!... porque nunca habia salido 
de Bilbao, antes de conocerme.

Cosme. Eso es un diablo! nada es tan temible como un hombre 
que nunca ha salido de Bilbao... cuando prueba á Ma­
drid...

Carmen. ¡Monstruo! cuando ya se habían corrido las amonesta­
ciones; cuando estaba confeccionado el tra je  de boda!... 
después de los mas abrasadores juram entos!... Olí! es­
ta idea me quita el apetito!... (sigue comiendo.)

Cosme. Carmen, eres muy celosa!...
C ar m e n . Qué quiere usted? Eso está en la sangre! ¡Oii! Los celos 

son un mal que devora!... (comiendo con precipitación.)

Cip. (A p . cerrando su carta.) Ya está corriente mi billete arao- 
' roso... escribamos ahora la lista del dia. (Lo hace.)

Carmen. Usted me comprende, querido tío! usted ha traído de 
América un alma simpática y apasionada!...

Cosme. Coa una fortuna de mil ochocientos pesos de renta, lo 
que me permite vivir con bastante desahogo. Por lo 
tanto, asi que á mi llegada supe tu permanencia en 
Bilbao y tu percance amoroso, te propuse venir á per­
seguir á ese Eneas á Madrid, la heróica villa de las 
mangas de riego, que deseaba volver á ver hace tiem­
po. Si yo al menos le hubiese visto... podría recono­
cerle en cuanto lo encontrara.

Carmen. Mo le lie manifestado á usted sus señas?... Su estatura,



CIP.
Carmen
Cosme.
Carmen.
CiP.
Carmen.
Cip.
Carmen. 
Cip. ' 
Carmen.

Cosme.
Carmen.

Cosme.
Cip.
Cosme.
Cip.
Cosme.
Carmen.

Cosme.

cuatro pies y dos pulgadas, cabellos rubios... 
(Esoribiando.) Cabeza de buey...
Qué dice usted?
Es el mozo.
Frente ordinaria, ojos expresivos.
Orejas rellenas.
Nariz colorada, boca idem...
Lengua en salsa...
Figura elegante.
ÍAtabando de ewribir) Y pies de cerdo, sin trufar.
(Con t-asion.) Todo cn él Corresponde al nombro de Teo­
doro.
Con tales señas se le puede poner la mano encima.
Sí; no nos desanimemos, y ya que hemos almorzado, 
volvámonos á poner en camino, (se levaiiia.)
Con esto se adelantará la digestión... ¡Mozo!...
Mande usté.
Toma y guárdale la vuelta.
¡Si no sobra nada!
He dicho que te la guardes.
Aun queda media botella de vino y un poco de agua... 
que es para usted.
(Con autoridad.) Hasta luego, mozo.

— 8 -

ESCENA II.

CIPRIANO, loego DONA EUGENIA.

CiP. (con solemnidad.) Cuando S6 tiene que tratar con tanta 
gente, es iiilinilo el número de imbéciles que se en­
cuentran; por fortuna hay compensaciones... verbi gra­
tia, cuando se sirve á raucliachitas lindas y se las ve 
comer y beber... ¡Ay!... la idea de ver lioy mismo á 
Clara, me hace crispar todos mis nervios, y he roto dos 
columnas de platos*.. Si lograse entregarle esta apasio­
nada epístola,..

E u g e n ia . (Entrando por el fandn izquierda.) Cipriano, le buscaba á
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Cip.
E ugenia
Cip.
E ugenia

Cip.
E ugenia

Cip.
E  UCENIA

Cip.
E ugenia.
Cip.

E ugenia
Cip.

E ugenia

Cip .
Engesia,
Ci p .

usted.
Para qué, señora?
(Con mucho m isterio.) EstaiTlOS SOloS?
Usted y yo, yo y usted.
Soy muy desgraciada, Cipriano! (Suspirando.) Muy in- 

furtiinada!...
Qué me cuenta usted?... Y cuál es cl motivo?

. El motivo nb es otro que mi marido. Todo me lo ha 
prodigado... privaciones, injurias, amenazas... tan solo 
le  falla pegarme!... Y todo ello por celos!... Vé adora­
dores en todos los que me rodean... parroquianos, mo­
zos... liasta en el pinche!...
Qué vileza!...

. En ün, Cipriano, está ceio.so de usted.
De mí? De otro debía estarlo.
(¡Muy turbada.) CÓmo?
Si: de ciertojóven que viene áaltnorzary comer... pocas 
veces á cenar, y devora á usled con la vista.

, Y usled lo ha notado?
No tenga usled miedo. El amo no desconfia de nada, y 
yo soy mas discreto que un cangrejo.
Lo confieso, Cipriano, á pesar de las distracciones que 
me proporciona el mostrador, hay momentos en que 
quisiera abandonarlo y dejar el comercio.
Olí! Si tal pudiera ser...
Qué?...
Seria una fortuna para mí, sí el amo consintiera en ce­
derme el establecimiento á uii precio moderado, con 
grandes facilidades para el pago. ¡Ali! Si hiciera eso el 
avestruz de su marido, le abrazarla y... le colmaría de 
caricias lo mismo que á usted. (La abraia.)

ESCENA IIÍ.

DICHOS, SOLER.

Soler. (Eatrando per el fuodo y cod acento dramático.) Horror!...
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E u g e n ia .

Cip .
S o l e r .

CiP.
S o l e r .

CiP.

S o l e r .

Cip.

S o l e r .

Cip.

S o l e r .

Cip.

E ugen ia

S o l e r .

E u gen ia

Cip .
S o l e r .

CiP.

E ugenia

S o l e r .

Cip.

S o l e r .

Cip.

M¡ marido!...
El amo!...
Mis dudas son ya una certidumbre. No me babia enga­
ñado, me engañaban!...
Señor, las apariencias...
Tunante! Las apariencias cuando te veo abrazar á mi 
mujer...
(Con gravedad.) Permítame usted. ¿Cuál era la cualidad 
del al^razo?
Un abrazo monstruo, un abrazo de ganapan!...
(Con mas gravedad aun y como corrigiendo á Soler.) No ll.lb lO

de sus cualidades físicas, sino de sus cualidades mo­
rales.
Di mas bien inmorales!...
Era un abrazo casto; era un abrazo de hermano, de 
padre, de lio, de visabuelo!...
Mientes como un bellaco!...
Amo, he dicho la verdad; la pura verdad; nada mas 
que la verdad...

. (so iioM odo.) Siempre pensando mal de mí...
Pensando mal, cuando... ¿Pero de qué pasta piensan 
ustedes que estoy hecho?... Cipriano, vas á rnarcliarlc 
inmediatamente de mi casa!

. Pero esposo...
Me despiden? Corriente!...
Repito que te vayas! Te despido con toda la fuerza de 
mis pulmones... y si esto no basta, uniré los hechos.
No tiene usted necesidad de tanto; me alejo al ins­
tante.

. Yo no sufriré que por mi causa...
¡Cállese usted, señora, cállese usted!...
Déjele usted, señora. ¿No vé usted cómo espuma el co­
cinero? Sus ojos saltan de sus órbitas; sus narices cre­
cen como un abanico; es muy feo ese hombre!
¡C ip r i^ tto ! (Coo ira cómica, amenazándole.)

(Tranqoiiamenio.) No quiera ustcd comormc, porquQ lo 
advierto no estoy en la lista.

J
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JOLER. (CoDleniéndos* y  eon cierta solemnidad.) AnteS de p a s a r  ©SOS
umbrales, entrega las insignias de tu  cargo.

C iP . (Tirando el mandil j  la  servilleta.) Precisamente 6S lo qU6 
deseo.

Soler. Las lias manchado con tu  conducta.
Cip. Tenga usted sus... insignias: el mandil que se deshila­

clia, y la remendada servilleta. ¡Ah! usted me despide 
imaginándose que podrá reemplazarme fácilmente. Oh!
No, no!... (c oĝ e su g;orra.)

Soler. (A p .)  Tiene el orgullo de un emperador romano!...
Crp. Veremos... veremos si encuentra un mozo basteante

diestro para dar gato por liebre, gallina ótica por per­
diz y cidra por vino de Champagne!...

Soler. ¡Baja la voz, desdichado!
C ip .  (Mas alto.) Veremos si tiene la liabilidad de servir caldo 

sin carne; salsas blancas sin manteca, y platos de po­
llos con setas... sin setas ni pollos!...

S o l e r , (con acento dram atice.) ¡Miserable! Después de Iiacer os­
cilar la virtud de mi esposa, quiere que caiga mi 
casal!...

Cip. Tú me despides. ¡Mal cocinero! Y crees, infeliz! que 
voy á ecliar de menos lina casa donde se sirven por 

seis meses!... los mismos mondadientes!... (Desprecio pro­

fundo en estas últimas frases.)

Soler. (Arrancando, fuera de s i .)  ¡P O f CUatrO realcS HO SC pUCdOD
poner nuevos todos Jos dias!,..

Cip. (con creciente desprecio.) Toflo 6s viejo, todo OS detestable 
en tu ... botica!...

Soler. ¡Mi paciencia se acaba!... di una sola palabra mas...
(Mucho fuegro.) Y te liro lina laza do caldo á la ca­
beza!...

C i p . (A  Doña Eupenia, que se ha interpuesto en una posición supli­

cante.) ¡Señora! deje usted que me tire esc caldo; el 
agua caliente no mancha!...

Soler. (Fuera de sí.) Esto OS ya Cien y cien veces demasiado 
¡Huye, reptil! ¡desaparece, mala lengua!
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ESCENA IV.

SOLER, DONA EUGENIA.

S o l e r .

E u g e n ia .

S o l e r .

E u g e n ia , 

S o l e r . 

E u g e n ia . 

S o l e r .

E u g e n ia .

S o l e r .

Hay para tener ictericia!... Váyale usted á un hombre 
vilioso con estas escenas!...
Has adelantado bastante! Te encuentras hoy domingo, 
á la hora de comer, sin mozo que sirva.
(con ironia y dignidad.) Ya S6 encontrarán mozos, señora; 
voy á encargar al meniorialisla si puede ser, uno mas 
feo... que la estampa de la heregia!
¡Estará bonito!
Le quiero patizambo, vizco y jorobado si es posible!... 
¡Eres un tirano!...
¡Un tirano!... accedo! (viendo «i teló.) jAy, Dios mío! La 
Jiora adelanta!... ¡mis hornillos!... mis comidas... ¡Po­
bre cabeza!... De tantos lados so conjuran contra ella, 
que dudo se conserve firme.
Eres... un visionario!...
¡Un visionario! Adiós... señora!... En vez de leer La 
mujer adúltera y lo  maldición de Dios, piense usted en 
.sus deberes de esposa y fondista!... corro á la comisión 
de sirvientes, (váso fondo.)

ESCENA Y.
DONA EUGENIA, á poco TEODORO.

E u g e n ia . (Con sentimentalismo y  dejándose caer en una silla .) ¡O h ! LoS

maridos!... Los maridos! Ser siempre espiada, sospe- 
peeliar de una inocente!... Si al menos fuese culpa­
ble!...

M U S IC A .

T e o d . (Sola está... llegó la mia. 
Pintan calva la ocasión.

1



Eugenia.

Teod.

l Eugenia.

Teod.

Eugenia.

Teod.

La fondista cada dia 
mas me llega al corazón.)
Alt, señora!

(El parroquiano. 
Compromiso sin igual!) 
(Desde luego voy al grano 
ya que el marido no está.) 

Hasta este momento, 
mujer hoclticera, 
mis ojos do quiera 
quisiéronla hablar: ^
y al fin, pues la encuentro 
asi, tan á mano, 
sin que un parroquiano 
nos venga á turbar, 
sin mozo que mire, 
ni esposo que aceche, 
justo es aproveche 
mi tiempo y lugar.
No mas, caballero, 
me asedie do quiera...
Mi esposo está fuera, 
mas puede llegar.
Mil riesgos me cercan, 
seguirme es en vano, 
señor parroquiano, 
no puedo escuchar.
Acaso mi esposo, 
feroz y celoso, 
me acecha en silencio 
junto á este lugar.
Si usted me recliaza 
me mato á sus pies.
Mi esposo está fuera, 
retírese usted.

( Adelantáodose.)
Mujer hechicera!

^  13 _



E u g e n ia .  Retírese ustedl

DUO.

Teod. Ay! doña Eugenia, decir mees fuerza,-
si usted no premia tan fiel pasión, 
que va á romperse como arpa vieja 
di tanti palpiti mi corazón.

E u g e n ia . Qué alma de fuego tiene este jóven... 
juzgo es tratarle sin compasión, 
dejar que truene como harpa vieja 
di tanti palpiti su corazón.

— 14 —

D E C IiA m A D O .

Eugenia. Caballero, mire usted que pueden venir...
Teod. Entonces seré lacónico: rae llamo Teodoro, Teodoro 

Pescado.
E c c e m a . (Con alguna extrañcza, pero proiiunelandocon marcada (lalzora.)

¡Pescado!...
Teod. No me place este nombre... anfibio, pero no me es po­

sible cambiarlo. Soy de Bilbao, sí, ¡mujer divina!... 
Soy de Bilbao. He dejado allí una jóven enloquecida 
por mí... iba á volverme á su lado, cuando se me apa­
reció usted en esc mostrador esplendorosa y radiante 
como una mágica hada, alumbrada... por el gas. Desde 
ese álgido instante, hubo en mi cerebro un temblor de 
tierra; Vizcaya ha perecido en é), á pesar de sus fue­
ros!... He olvidado á la que me aguardaba para que la 
condujera al pie de los altares... me he quedado encla­
vado aquí... (Su hiendo por grados en calor y accionando con 

calor como s i no le bastase la palabra, después de concluir el par­

lamento.) encadenado por usted, desvanecido, ebrio, lo­
co é insensato!...

E u g e n ia , (conteniéndolo turbada.) Ese amor me lisonjea, pero... es­
toy tan expuesta...

T e o d . (latecrumpiéndoia.) SoIo comlendo es cuando puedo verla,



V

lÜL'GCmA

Teod.

Eugenia

Teod.
Eugenia.

Teod.

Eugenia

Teod.
Euce.ma.

Teod.

Eugenia.

y siento no poder hacer veinte comidas por diaj pero 
¡ay! tengo que contentarme con tres ó cuatro á lo mas! 
No son Jos manjares ios que devoro con beatitud, es á 
usted, seductora criatura! ¡Ah! Cada comida es para 
mí una novela, con tantos capítulos como platos. El es­
tómago y el corazón unísonos, dicen «basta,« al con­
cluir el postre!...
(Ap.) (¡Qué lenguaje tan elevado.) Caballero Teodoro, 
decir á usted que su pasión me es indiferente, seria 
mentir...

(interrumpiéndola con on arranque de frenético cntnsia*mo.) lO ll 
dicha!...

. Pero es preciso refrenarla. Estoy bajo el poder de un 
marido, y de qué marido!... Un hombre Itorriblemen— 
te celoso, siempre detrás de raí, y desconfiando de su 
sombra...
¡Ya lo sé!... Una pesadilla!...
Justamente. Yaba despedido á dos mozos de la casa, y 
ahora mismo Cipriano, el que acostumbraba á servir á 
usted, ha sido puesto á la puerta, por hablarme de 
cerca.
¡Ay! Bienaventurados los mozos, porque ellos pueden 
hablar á usted de cerca!...

. Ha sido echado como digo, y mi marido quiere reem­
plazarle por lo mas horrible que encuentre en su gé­
nero... Todo lo que tiene figura humana le hace som­
bra.
¡Oh, qué idea!... Siga usted.
Por lo tanto, don Teodoro, cese usted en esa porfía, que 
pudiera comprometerme y hacer mas tormentosa aun 
mí vida!...
No: su tranquilidad de usted, ante todo: pero no por 
eso renuncio á mi amor... todo Jo contrario: dentro 
de poco sabrá usted de mí, y empezará á conocerme!
¡La voz de mi marido!... Me escapo!... (vásepor «i foro.)

— 15 —



18 —

S oler.

T eod.

Soler.

T eod.

S oler .

ESCENA VI.

TEODORO, SOLER.

(En una aetilod de desesperación rldíoola.) ¡OtrO DUeVO COD
ella!
Es necesario que el marido no me vea. (soler se acerca

á Teodoro; pero este huye volviéndole la espalda; juego que se­
guirá toda la escena.)

(Con ironía y expresión muy m arcada.) Qué dCSOa e l S e ñ o r!’

Quiere almorzar ó comer? La lior.a es... mixta y al pa­
so que unos almuerzan muy tarde, otros comen muy
te m p r a n o . (Haciendo cortesiap.)

No, volveré, volveré! (A p .) Tú quieres que los mozos 
sean feos... bueno! (Váse.)

M aun he podido ver la punta de su nariz... ¿Es un 
ladrón ó un amante! ¡Un amante!! Salgo cinco minutos 
para encargar al memorialista un sustituto al desgra­
ciado Cipriano, si ya al volver encuentro á otro ena­
morando á mi costilla!!... Ah! Señora esposa!.., Seño­
ra esposa!

Carme:̂ .

Soler.
Cosme.
S o l e r .

Carmen.

S o l e r .

Carmen.

ESCENA Vil.

DICHOS, D. COSME, CARMEN.

(Entrando preclpiiadamente.) Adónde SG lia Ído? Dígame 
usted, adónde se lia ido?...
¡Quien! (Con rapidez.)

(Entrando jadeeiítey sin aliento.) No COrraS, SObrina!... ( id .)  

¿Qué Iiay que servir á ustedes? (id.)

Un jóven, cabellos rubios, frente ordinaria... (Mocha
vehemencia.)

(Estupefacto.) No liay en mi casa manjares de esa natu­
raleza... Luego es un hombre lo que usted busca?...
(Con precipitación.) Sí, fondista, no mc he engañado. Iba-
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Cosme.

Carmem.

Soler.
C ar m en .

Soler.
Cosme.
Carmen.
Soler.
Carmen.

mos en un simón, mi tio y yo: de repente le reo atra­
vesar el arroyo, y entrar en esta casa; grito al auriga 
que se detenga; pero él, que estaba pegando á un agua­
dor que le había insultado, continúa andando...
En fin: después de un rato rompo un cristal, se para, 
y henos aquí.
(Coii desfpperacion cfijnic».) Y nadio! evaporado!... Pero 
usted no podrá darnos ninguna noticia sobre el mons­
truo que buscamos?...
Ninguna; pues no conozco á ese monstruo.
¡Ay, tioí La etnocion de esteencuenlro... la desilusión... 
conozco que me voy á desmayar!...
(Sosienióndoia.) Señorita! unasiJIal... pronto,una silla!!,.. 
(r.ie»oiido ana.) Vamos.'siéntate, liija mia.
Agua! un vaso de agua con agenjot...
(Prcparfn.ioto.) Voy 60 seguida, señorita.
Con agenjo... y pasteles!

tíSCENA vm .

l'TCnOS, CA.MPLZASO.

Camp.

Soler.
Cakp.

El diablo llevo ,í ese loco!... Qué atolondrado!... Por 
la espada de f-arnardo que si supiera quien es, me las 
había de pagar!... ¡¡Brurrü Pardiez!...
Caballero... contra quién está usted así?...
(Forioso.) ¡Pardiez! Contra unjéven que bajaba de cuatro 
en cuatro lús escalones, y me lia dado un encontrón. 
¡Pardiez!!

CU M EN . (UvanlBiidofo y  abalansándose á Campuíano.) U n jó v e n !  E ra 
rubio?

Camp. (con aeqiiedo'!.) Bien pudiera serlo,
Carmen. Frente orilinaria...
Camp. Sí: me lia parecido todo él muy ordinario!...
(.ARMEN. (Con mucha precipitación.) Él es! Él debe scrl! Tio ven"a 

usted ligero!...
Cosme. (lim piándcse el sudor.) Es queesloy muy fatigado...

9



C\nMEN. (Con frenesí.) ¡Pût causa de usted varaos á perderle otra 
vea!...

Cosme. N o ,  tratemos de buscarle, y luego... ya verás cómo le 
ponemos las peras á cuarto.

C a m p .  (Coo fu rU .) S i  nos dejarán hablar!... (v á n se  D. Cosme 

y  Carmen.)

ESCENA IX.

SOLER, CAMPLZANO,

— 18 ~

Camp.
Soler.

Camp.

SOI.ER.

Camp.

S o l e r .

Camp.

SOLER.

Camp.

(Procuremos adquirir las noticias que deseo,)
(r)an<¡o «n suspiro y  senlenciosainenle.) He u llí UUa muJer
que venero! Es como yo'emblema de los celos!... La 
comprendo!
(En lono do amenaza.) Scñor mlo; debo dcclr á usted 
ante todo que lie formado c! propósilo de venir á co­
mer aquí con toda mi familia.
(Con exlrema finura, liecíendo coilesías.) T ie n e  USltì d erec llO

á ello.
(con voz do trueno.) Y  3un cuando no lo tuviese me lo 
tomaría! ¡Por la clava de Santiago!... cuando se me 
pone una cosa en la cabeza, no me la podrían quitar 
quince legiones de diablos!! Y... si hay alguno á quien 
no le convenga, que salga, aquí estoy yo. Campuzano, 
Profesor de esgrima y descendiente del que inmorta­
lizó Quevedo en su soneto. ¡Una! ¡Dos!! (»a con ei bastón
á Soler, que retrocede csluprTiCto.)

(Con mucha dulzura.) Muclio Celebro liacer conocimiento 
con un hombre tan... ilustre. En cuanto ó mí solo es­
grimo... delante tlel fogon.
Esa es la razón porque venimos yo y mi mujer, en 
primer lugar, Lolo Campuzano, de edad de cinco anos 
luego, y Clara Campuzano de diez y ocho y^medio y dos 
meses, jinda como una flor, yfuerlecomo una amazona. 
Total... cuatro.
¿Cuatro?... Si señor, porgue no rúenlo á Julio César
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el perrito de mi mujer.
Couque eJ perrito.., lodo compone.uiia bonita familia 
Si-no estoy descontento de ella... solamente mi bija 
Clara rae da algo que bacer.

. ¡Psh! Las jóvenes... son tan... jóvenes!!... - 
Es precisamente lo que yo le digo á mi mujer 
Y qué contesta?... ' ü-,
Nadaj ini señora no contesta jamás.

. (Suspirando.) íAtü Debe usted ser muy dieboso!.,.
(Con autoridad.) Yo, SCgUil lil Opillion dc los íilósofos 
digo: que cuando una nifia llega á ser mujer, necesita 
un marido. ¿Piensa usted como yo?
Apruebo esa severidad paternal; pero .suplico me per­
done usté, .SI Je dejo, porque me llaman los pueberos.
1 tiesto que tiene usted prisa, no le detengo... una pa­
labra. ¿Cómo se llama el mozo que sirve aquí por lo 
regular?  ̂ i lo
Cipriano.

(El mismo. Es ini'itil que le cuente que es el que ama á 
mi bija.) ^
(¡Uf! lie dicho que Cipriano!) Debo advertir á usted... 

liasla basta. Voy á buscar á rai familia... guárdeme
usted esta mesa. (Por la primera de la dererha.)

Es de usted: antes me arrancarán la vida que apode­
rarse de ella! ^
No la quiero á ese precio.
(Colocando laa sillas.) Oijimos quo eran ustedes uno, dos
tres, cuatro Campuzanos? '
Sm contar á Julio César, el perrito de mi mujer. Hasta 
uego, fondista. (Mardiándose.) Ya verán lo que es bur­

larse de un maestro de esgrima, descendiente del que 
inmortalizó Quevedo en su soneto! (ví*« c.o,po«no.)

e s c e n a  X.

SOLER, Iueg:o CA.UPL'ZANO.

Soler. Este hombre será muy díverlido en un asalto; pero le

S o ler

C a m p .

S o l e r .

C a m p .

S o l e r .

C a m p .

S o l e r .

C a m p .

S o l e r .

C a m p .

S o l e r .

C am p.

S o l e r .

C am p.

S o le r .

C am p.

S oler.

C a m p .
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es bien poco en una fonda.

Eugenia, (compaesu para *i mostrador.) Ya cs la hora de las comi­
das y no hay nadie qae sírva!...

Soler. Señora doña Eugenia, no agrave usted los cuidados de 
mi posición. Ei memorialista me ha ofrecido un buen 
mozo; (Corrigiéndose.) 6S decir, un mozo bueno, y no es 
culpa mia si aun no ha llegado.

ESCENA XI.

DICHOS, TEODORO, con una peloca roja, patillas idem, traje y  tipo com­

pletamente lidicalos, voz disfrazada.

Teod.
Soler.
Teod.
Soler.
Teod.
Soler.

Teod.
S j l e r .

Teod.
Soler.

Eugenia

Teod.

Eugenia

Teod.

Eugenia

Soler.

Vive aquí el señor Soler?
Si señor, yo soy.
Espera usted á un mozo?
Seria usted?
Precisamente: vengo de la comisión de sirvientes, 

(observándole y  complacido de au Taclia rid icala.) (BraVO, CÓm^ 

se llama usted?
Agamenón.
(¡Me lie salvado!...) Agamenón, ha quitado usted un 
peso enorme de mi corazón, y creo que nos avendre­
mos. Está usted ducho en el servicio?
He sido mozo toda mi vida. (No miento.)
¡A las mil rn.arav¡Ilas! (Es de una fealdad superlativa 
Y  mi mujer detesta á los rojos. (Va á buscar el mandil y  la 

Bervilleta; entre tanto Teodoro dirige miradas signlEcatlvas  ̂

Doña Eugenia, y  va acercándosele.)!

¡Cómo me mira!
(Bajo y muy rápido.) Esla metamórfosis es un ardid de 
amcr!...
¡Cifi! ;!...
Est-s cabellos no son los míos, y estas patillas son 
pi'stizas... á peseta e! par, como las comidas de usted. 
¡¡Es élü
Tome usted, Agamenón: he aquí el mandil y la servi-



lieta.
Al inotneQto.
(Mir.ndo sa celó.) Las cuatro!... {Llamando i  la entrada de
la puerta derecha y  con actitud j  voz de mando.) ¡Catasal­
sas!... Pon juego ai solomillo, sigue friendo!... lumbre, 
lumbre á los hornillos!!... (Sigue fijando su atención eí
¡Qterior.) ¡M OZOÜ...

(Pando un respingo.) ¡Voy! (Díablo, qué pronto me he 
acostumbrado.)

E u g e n ia .  (¡Qué sacrificio!)
S o l e r . Ya llegan los parroquianos, rae voy á los hornillos!!!... 
T e o d . Bien: yo me encargo de lo demas.
S o l e r . (Yéndose.) Es bastante feo!...
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T e o d .

S o l e r .

T e o d .

ESCENA XII.

V

DÓ.NA EUGENIA, TEODORO, CAMPOZANO, SU ESPOSA, CLARA, I.OI.O y el 

peirito Julio César, qije llevado un eordon la señora de CampuzaDO. VARIOS 

PARROQUIANOS.

C o r o .

U n os.

O t r o s .

O t r o s .

O t r o s .

O t r o s .

O t r o s .

m u s ic A .

Por una peseta 
comida completa; 
tre.s platos, la sopa, 
y el vino y el pan. 
Ternera mechadj! 
Merluza trufada. 
Bistek.

Ensalada.
Sardinas.

Caiman.

Tiene un Homero la poesía, 
tienen las artes un Rafael; 
mas yo prefiero, por vida mía, 
los condimentos que hace Soler.



Comí esta mañana
de muy mala gana,
se me abre la boca
de debilidad. Ah! ah! (Bostezando.)

Comamos, si el mundo
sus hijos inmola,
que ruede la bola
por Ja inmensidad.

Busque el filosofo nuevos sistemas, 
busquen los milites lauro inmortal, 
busque el mecánico nuevos problemas... 
que á los gastrónomos nos es igual.

Al cabo, comiendo, 
se pasa un buen ralo, 
y acábase el plato 
que el hambre engendró.
Pues hay apetito, 
comer necesito, 
á fin de que quede 
mi cuerpo al reló.
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H A B L A D O .

Cahp. Señora, invado esta mesa retenida por mí.
E u g e n ia .  B ien , caballero... Agamenón, cuatro cubiertos!... (To­

das U b entcadBB de Teodoro 7  de Soler Be hacen por la puerta 

izquierda del fondo.)

T e o d . (E n  troje de mozo.) "Voy Corriendo!
L a Sra. T res  cubiertos solamente... no somos mas que tres.
T e o o . Nada mas que tres? ¥ el niño?
La Sra. El niño no come. (Muy marcadot corrigiendo.)

L o lo . Y o  quiero comer, yo tengo hambre! (a h o  y  lloriqueando.)

La Sra. Silencio, Lolo! Yo te tendré  en mí falda como en el 
tea tro , y papá te dejará roer sus huesos, si eres bueno.

E ccema. Dispense usted , señora; pero debo prevenirla que no



Casip. 
La Sra, 
Camp.
Et'GKMA
Ldlo.
Camp.

T eod.

Ca.mp.

Clara.
Camp.

L a SfiA,

Teod. 
La Ska.

Tkod.

U.̂ • Pah,
Teod.
Camp.

Clara.
T eod.
Camp.
Teod.
Camp.
Ia  Sra. 
'J'eod.
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es esa la costumbre.
Sin embargo, los niños menores de siete años...
Como no ocupan silla...
Y eJ pan es á discreción.
No es el uso de la casa, y ya conocen ustedes...
Yo quiero comer en unasillal...
Bueno, Lolo; pues que tal es tu gusto y la costumbre 
de la casa, haré el sacrificio de pagar cuatro cubiertos. 
Tanto mas cuanto que la Señora tiene que poner el 
guau guau sobro la falda.
(Con furor.) Qué lo importa? (Este es sin duda el amante 
(le mi bija.)
(No veo á Cipriano .. dónde estará?).
A la mesa; á la mesa.—Tú aquí; Lolo, á tu izquierda; 
Clara,- á la izquierda de Lolo; Julio César en su puesto.
Muy bien!... (Cam pum o, volviendo la espalda á )a Izquierda; 

sa mujer, dando cara al público, y  Clara y  Lolo junio á los b as- 
tidores.)

Moz.o! mozo! Déme usted una silla para Julio César... 
Julio César come siempre en silla.
(Dándosela.) Está bien, señora, 
fainbieti me dará usted un taburete para ios pies, una 
almohada para Lolo y .. el Diario de avisos y El Casca­
bel.
(Trayé.idoío, ap .) Pronto me va á pedir un rayo de sol en 
una espuerta.
( S ’g-onda mesa de la izquierda.) jM oZo!

Voy, voy!
(Ap.) (Me desagrada en extremo e.semozo... no ha te D'- 
do mi hija un gusto muy delicado.
(A p .) Papá está preocupado.
(Pidiendo.) Una racion de roosbeaf!
¡Mozo!
Voy. Qué desean ustedes?
No me di.ígüslaria una sopa de almendra.
Nunca la iie tomado y debe ser buena.
Bien, dos raciones. (Á Ciwa.) Y usted, señorita?.



C a MP. (Emimjando al proscenio a Teodoro, op., y  con moclia ironía y 

ademan amenazador.) No adivina USted el gUStO de mi
hija?

Teod. ¡Yo!...
Camp. Antes de lodo, quiero que sepa usted que no soy ju ­

guete de nadie!...
C l a h a . (A p .) Pensará papá acaso?...
Camp. y ahora... sopa de almendras para cuatro ... pronto!... 

(Por su h ija .)  ¡Cómo le sigue con la vista!
P a ». 2. °  (Por la derecha del fondo.) M ozO , p a n !  (Un chico que sirve de 

ayudante, se lo d a.)

La Sra. y esa sopa? ¡mozo! la sopa!...
Camp. (Dando on puñetazo en la m esa.) ¡Csa SOpa! ¡pardiez!
Teod. (Con la sopa.) Aquí están, señor; aquí están. (Tengo un 

miedo grandísimo de dejar jcaer estos guisotes... y me 
marean tantos perfumes.)

Camp. K1 aspecto de ese mozo me enciende en cólera!
T e o d . (Colocando los platos.) Aquí c s t á  la sopü pedida.
C a m p . (Examinándola.) Pero si esta es sopa de yerbas! Qué trae 

usted?
Teod. (Yéndose.) Va no la bahía de almendras, y se lia suplido 

con la de acederas... que es también refrescante.
Camp. Sirven mejor en el Armiño.
Te o d . (p idiendo.) Solomillo con setas! criadillas! sesos fritos!..
Eugenia. (Pobre jóven! qué de trabajos se loma!)
La Sra. Me parece que no le guslarándas acederas á Julio 

César.
Camp. Mozo!... anguila á la tártara para cuatro!...
T e o d .  (Llevándose ios pUios.) Muy biSD, StíflOr.
Camp. ¡Ali! que no se vuelva lodo cabezas y colas.
El. Par. (De Udereclia ) ¡M oZO, m O Z o!

Teod. Qué desea el señor?
El Par. Ternera con salsa... no: con escarola.
Teod. Ternera con escarola: bueno.
El Par. No, mozo; con salsa.
Teod. Vaya por la salsa.
P ar. Mozo, no: bien mirado... tráigala usted con escarola...
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'  —  2o —

¡no!... sí... con... escarola.
Teoo. Corriente; no Iiay nada perdido.
P ar. Síj estoy decidido... con escarola.
Teod. Concedido... ¡Ternera con escarola!
P a r . (Eotre s í.)  Mejor hubiera s id n  con salsa!... 
P a r . (S ígooda mesa, derecha.) MOZo! pan!...

ESCENA XIII.

DICHOS, CIPRIANO, de levita.

Cip Por una peseta tres platos, vino y pan á discreción, sin 
riesgo de indigestiones: héme aquí pues. ¡Mozo!...

C l a r a . (¡Es él!)
Cip. (¡Es ella!)
Camp., Cip. y O t r o s . ¡Mozo! ¡Mozo!
Clara. (¡Qué elegante viene!)
EüGENU. Agamenón! Agamenón! .
(¡,p (Mi sucesor se llama Agamenón... debe ser griego ó

poco menos; sentémonos aquí, cerca de Clara.) (Se elec­

ta en la  primera meea de la  iiquierda.)

T e o d . Voy, voy!... (¡Oh ,  amor, cuánto me cuestas!) (a  Cam- 

pozano. ) Para usted.
C a m p .  (Encoleñiado observando el plato.) P a r a  llOSütrOS.... 1 I® 

mos pedido anguila á la tártara.
Teod. Como ya no habla, se lia reemplazado con bacalao.
Camp. Esto es un a b u s o ! .S e  pone en la lista que tres platos 

á elección... Es acaso á elección del fondista?
Teod. Puede entenderse do ambas maneras.
Camp. ¡Burrü Se come mejor en el Armiño.
C ip .  ¡M o z o ! Presto, prestísimo, un cubierto!
T e o d .  En seguida, se...ñor. (Reíonociéndoie.) (Ei antiguo mozo! 

Qué humillación!) (Le pone cubierto.)

C,p. ¡Ehl qué Iiace usted? Para qué quiero dos tenedores?
Teod. ¡Qué! Si se pierde la cabeza!...
Cip. Si creerán que es tan sencillo servir á una mesa.
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Teod.

Eugenia
Voz.
Loto.
Cip.
Teod.
Cip.

Camp.
Clara.
Cip.
Camp.
Clara.
G-p.
Clara.
Camp.
Teod.
Voz.

C i p .

Par.

T e o d .

P ar.
Teod.
Cip.

Clara.
Camp.

Cip .
C IMP.

^0  C3 nada divertido, no. (Junto ai mostrador y  abrazando i  

Doña Eug-enia,) Afortunadamente, hay utilidades, 
(.imprudente!)
(De la segunda m esa.) Mozo! pani 
Mozo! vino! quiero viiiol 
¡Mozo! La lista!...
Tome usted la lista y decída! (se va ai mostrador.)
(Ap.) No me engaño... á pesar de esas patillazas rojas... 
es el parroquiano... el amanto del ama! Ya es un des­
cubrimiento. ¡Já, já! pobre patrón!...
Pero, Clara, qué te llama la atención que no comes?
Al contrario, papá! Tengo ahora muclias ganas.
(¡Oh, ángel terrestre!)
Vamos, toma la lista y elige otro plato.
Sí, papá.
(Tomando la  lista y  colocondo en ella sn «arta.) ¡O lí ,  q u é  id e a !

Qué está envolviendo en la lista?
Pero dónde está? Mozo... la lista!...
Al momento!
(Oe la segunda mesa ) Mozo! pan! (Cipriano da la.lista á Teo­
doro.)

Tome usted la lista.
(indseiso.) Mozo! Una compota de manzana... ó pasas 
me es indiferente. ’
La compota es admirable.
Entonces... déme usted pasas.
Beefteack con anchoas! (oa á ciara is  lista.)
(viendo que Campuzano loma la lista.) ( ¡E i  padre tOma la 
lista, lo va á ver!...)
Papá... permítame usted qüe...
No, Ijija mia; me corresponde de derecho.... Qué veo? 
una carta erjvueltal 
(¡Dios nos asista!)

«Te amo... te adoro... amor eterno: firmado Cipriano.» 
Esto es demasiado! Una declaración como postre en mis 
barbas! No en baldo me llamo Campuzano, y soy des- 

•cendieiite del que inmortalizó Queve-Jn en su soneto!
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L k Sra. Qué tienes, marido?
Cabip. Que qué tengo? Mozo! mozo!...

(Cargado de platos.) V o y  Gil S C g u id a !

¡Ahora mismo!
Se me van á caer los platos!
No es usted mal plato!
^Caballero!
(Bajo.) Si no estuviéramos en nn sitio público, le hu­
biera pegado ya tres estocadas y atravesádole los pul­
mones!... ¡brur!
¡Tres estocadí-s!
Pero no perderás nada con esperar. Mañana, mañana 
nos veremos! (u  do un bofetoo.)
¡C aloallero! qué significa esto? Es por haberle servido 
bacalao en lugar de anguila?  ̂ __
Es porque lias servido una declaración á mi hijal

¡La mía! (A p .) (EI parroquiano indeciso se «scap» sin pagar.)

No puede ser... si yo...
Ta, ta, tai., trata usted de evadirse, cuando bien sabe 
de lo que se trata...'Mi hija le ama á usted!...
(Levantándose.) ¡Qué CSCUCho!

(Sonriendo.) Dc veras?
Está usted seguro de que ama á su luja?
Cierto, tan cierto como soy Campuzano, descendiente

de • ♦ ^
¡Oué villanía! (Cogiendo de un bra*o á Teodor«.) Engallar
á un honrado padre de familia... conmigo se vera las
caras. , ,
(Cogiéndole del otro lado.) íóvcn, ogradezco cD el alma su
interés... pero me reservo esa satisfacción.
Señores, son ustedes dos gansos!!

CiP. y Camp. ¡Insolente!
E u g e n ia . ¡Dios mió! Una disputa!! (Tocando la campanilla.) iMariüo. 

¡Marido!
Clara. ¡Papá! (Teodoro se va por el fondo.)

Teod.
Cabip.
T eod.
Camp.
Teod.
Camp.

T eod.
Camp.

Teod.

Camp.
CiP.
T eod.
Camp.

CiP.
Teod.
CiP.
Camp.

Cip.

Camp.

Teod.



ESCENA XIV.

S o l e r .

C a m p .

S o l e r .

C a m p .

C i p .

S o l e r .

C ip .

S o l e r .

Cip.

S o l e r .

C ip .

S o l e r .

T e o o .

Dicuos, soler,

(Eo sctitad dramática.) ¿Qu4 vco? ¡Cipriano!
(Bramando de cólera.) ¡U fÜ  C íp r ia ilO  ÍJH dicllO  U S te d ...

Sí: mi mozo, á quien lie despedido esta mañana.
¡Cómo! ¡este!... (conieniéndoso.) esperemos al fin de la
c o m id a . (Sa íionta ccmo todos, menos Soler y  Cipriano.)

Sí: yo soy Cipriano. Esta mañana estaba al servicio de 
usted, y esta larde usted lo está al mio, mediante cua­
tro reales que pondré en el mostrador. Vamos, vamos, 
tio Soler, las tripas me gruñen, y me va usted á servir 
inmediatamente. (Se sienta en la primera mesa de la  iz­
quierda.)

(En el colmo del despecho.) Y SÍ no me diese la gana de 
servir á usted?
(Levantándose.) ¡Olí!... Eotonccs subiria sobre esta mesa 
y en presencia de sus crédulos conrumidores, baria 
revelaciones importantes sobre el sistema culinario 
del fondista Soler!...
(Aterrado y con indignación.) ¡Desdichado! Serias capaz!... 
Vamos. Sirve pronto y caliente!... Puré de pan frito!... 
¡ah. Soler! cuidado con que el pan sea del mes pasa­
do!...
(A p .) (¡Oh, qué vergüenza!) Voy á servir á usted, caba­
llero... (c on sarcasmo«)

Bien, querido, bien. (Es preciso que me vengue de 
todos!)
(Irá á hacerle cocos á mi mujer!... ¡uf! yo sudo!... 
Cómo no perderle de vista!) ¡Agamenón!... Aga.., (A ga­

menón entra cargado y  se chocan.) ¡Animal! (Cambiando.) 

Puré con pan frito para el número cuatro, (se va echando

miradas recelosas á su m ujer.)

Comprendido. (Á Campozano.) Ahora que tengo las ma­
nos desocupadas, me va usted á explicar el motivo de
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Camp.

T eod.

Cip.

Soler.

Cip.

Soler.

Cip.

Soler.
Cip.

Soler.
Cip.

Soler

Cip.
Soler.
Cip.

Soler

T e o p .

Cip.

Jóven mucho lo siento, pero le tomé á usted por otro... 
Excúseme usted, y sirva queso para mí, cocretas de 
arroz para Lolo, y almendras bañadas para mi mujer y

(DándoL u  Quede todo en olvido! (Se V. ai mca-

MozTl^mi guisado! ni aun un  miserable guisado sabe 

servir*
(Trajéndolo.) AqUÍ está, Caballero... (Bajo y con T
rabia.) No grite usted tanto, por Cristo!!
E s que no saben servir, ese mozo parece en lo aturdido 

T ien T u tttd  razón. Ese Agamenón es de una incapacidad

es la primera ver,
: ; r :  n «  soler; e L e a a e e  aire í  uno de 

ios parreqoianoa, que no ha vemdo hoy?
..n,inn 1 Á lino de mis parroquianos.'

S í-V uno muy constante, llamado don jeodoro, (May 
„.Jrcado.) que se colocaba siempre junto al mostrador... 
enfrente de sn mujer de usted.(Sob r« .u 4 ndose.) Qué quieres decir? ,
•Psh! Nada! n a d a -  " 1 ;° ’”  í f ' a S
ha cambiado, y que ayer no tema palillas... Usted d.rü
que se venden postizas!... ,

. (Dándose no .o.po en ,n frente y nlUrándo.e P -
suposición! iQuéUiz! Esa repentina llegada... esa 
peza... iConqne siempre be de ser...
(En voz alu pidiendo.) ¡Melon!

Igam enon?lgam enon, qué tiene usted que decir al

La estaba pidiendo mondadientes.
|No seré yo quien los use!
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V a r ia s  v o c e s . ¡M o zo ! ¡M o z o !

S o l e r . é T » d „ , . . )  Vaya usted ligero!... (Tiene razon
Cipriano! Esas patillas no son naturales... se me re- 
™ elj.eia sangre y „o veo de furor... ¡nf!... Pero no 
puedo armar un escándalo!...)

e s c e n a  XV.

Carmen.

S o l e r .

Carmen.

C o sm e .

Voz.
S o l e r .

C arm en

S o l e r .

T e o d .

S o l e r .

T e o d .

S o l e r .

T e o d .

S o l e r .

DICHOS, D. COSME m uy cansado, DOÑA CARMEN furksa.

Mas paseos inútiles!... El monstruo huye de noso­
tros!...
¡Caballero! Señora!...

(Con precipiiacion, claro,} ¡Av! por la fiierza del dolor he 
perdido mi alegría, mi felicidad, mi novio... el tiem­
po, la salud... mis colores, y la... cabeza!...
No te quejes; por diclia no has perdido el apetito.
(Do la segunda m esa.) ¡M oZo! ¡P a n !

Aquí tienen ustedes un buen sitio, (por la segunda mes/
de la izquierda.)

Tío: coloquémonos aquí... tengo necesidad... y de to­
dos modos es preciso hacer por la vida!... (sa sienta ) 
¡Mozo!
Al punto... al punto: dónde estará ese Agamenón? 
¡Agamenón! ¡Agamenón!
Quiéu llama? (Entrando.)

En esta mesa.
(Que está mny cargado de p la to s) ¿Qué desean ustedes?
(Reparando en Carmen.) (CíoloS, q u é  he vistO ? Cármeil en  
Madrid con un viejo incógnito!)
¿Qué le da á usted? (Esoamado.)

Nada: es que me incomoda el olor de los cangrejos! 
(jCármen con un liombre!)
Un mozo de fonda, no debe tener olfato!... (le arranca
una patilla, y queda eslapcfaclo. A p. á Cipriano.) Tengo U na

de sus patillas... Cipriano. ¿Quién es ese hombre?



CIP.

S o l e r .

C ip .

S o l e r .

C ip .

S o l e r .

C a m p .

T o d o s .

Cip.

T e o d .

S o l e r .

C a r m e n .

E ugenia

S o l e r .

T e o d .

C a u m b n .

Soi.ER.
C a r m e n

Don Teodoro... qué sé yo cuentos, como ya he diclio: 
parroquiano de la casa, y amante de su mujer do

í t f  podido sospechar de lí? ¡No me abandones! 
y si yo tirase mi levita y cogiese la servilleta.
(Ce. enlasiasm o.) Seria UUa heroicidad! (conm ovido.) u -
nriano, hazlo, y serás mi heredero... ^
C .u M ...l .l .- -- )V a e s lá h e c lio . 11« “'l"‘

doro mozo, al rey de los mozos! (Cô o .orvüieu.) Uu'^'' 
llama? qué quieren ustedes? Voy, voy! en seguida.
(Corre i  1» cocina.)
¡Me lie salvado!
Hay que convenir en que ese loco es muy activo.

A todoe.) La lengua de la señora!... ¡Las palas 
leí señor' las croquetas del señor Gampuzano, el queso 
del señor de Gampuzano!,.. las almendras del señor de 
Campuzano, primer maestro de esgrima de España y el
e x tr a n je r o ;  único descendiente p o r linca recia del que 
inmortalizó Quevedo. Todo caliente!... Servido... voy, 
voy!... (Sale con los platos de la m«a do Campnzano: tro|.ie» 
con Teodoro que entre cardado. Se ...irán «n i.,stanle como mi- 
diendosB con la vista.)
Voy, voy!... Qué quiere decir esto?
(Acercándose.) Esto quícre decir que no tengo necesidad 
de tí, intrigante!... Q«e teñe  quitado la mascara, y 
que no le llamas Agamenón, sino Teodoro! 
(Levanlándoae.) ¡Tcodorol
(MarcUáodose.) (¡EslOy perdida!) (Todos so levsn.an.)
Estas patillas no son las tuyas, vil don Juan. Estos ca­
bellos no son los tuyos, y hé- aquí la prueba! (Le arraor.
la peluca , que cae en uno de los platos.)
¡Caballero!
¡Es él! ¡Es efeclivamenlc él!
Se conocían!
¡Monstruo! estoy por arrancarle sus verdaderos ca­

bellos!...
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Teod. Detente! Sí, Cármen, soy yol Yo, que te he encontrado 
en los brazos de un individuo masculiflo, y que para 
celar tu conducta, me lie hecho mozo de fonda.

Cosme. ¡Será cierto!
Caumejí. Pero si es mi tío, que lia vuelto de la Habana, y me ha 

traído á Madrid para buscarle.
Teod. (oánanle los píalos i  D. Cosme, que los recibe estupefacto.) ¡Tu 

tio! ¡Tío de mi alma! Entonces, Cármen, dése todo al 
olvido!... (Se arrodilla.)

Camp. (À Cipriano.) Lucgo usted cs el verdadero Cipriano?
Cip. El verdadero, el puro, el único Cipriano.
Camp. ¿El que quiere á mi hija?
Cip. Sí, señor: yo soy ese jóven pronto á casarme con su 

liija de usted, en cuanto mi amo e! señor Soler, me ce­
da este establecimiento que acaba de prometerme.

Soler. No tardaré muciio.
Cip. Ah, Clara!
Teod. Union y dicha! Mozo, dos ensaladas con cangrejos, una 

tortilla con rom, Jerez, Málaga y Champagne.
C l a r a .  Cuánta alegría!
P a r . (Do la s@s:onda mesa.) M ozolpau!

C i p . ( a i  público.)

Si no es súplica indiscreta, 
y de aquí contento sales, 
vuelve otra vez: el poeta 
te ofrece por cuatro reales 
un cubierto de á peseta.

FIN DE CA ZARZUELA.
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Examinada esta zarzuela, no hallo inconveniente en 
que S{í representación se autorice.

Madrid 20 de Octubre de 1866.

El Censor de Teatros, 
N a r c is o  S . S e r r a .



La scgonda cenicienta.
La peor cu ta.
La choza del almadref.o.
Los patriotas.
Los lazos d e lrlc io .
Los molinos de viento 
La agenda de Correlargo 
La cruz de oro.
La caja del regimiento.
Las sisas de m i mujer, 
l.lucven  Lijus.
Las dos madres.
La Lija del llcy René.
Los csti'cmos.
La {rutera de Murillo.
La caiUinera.
La venganza de Catana.
].a uifti'ciiicsilu. 
l.a novela do la vida.
La torre de Garan.
La nave sin piiolo.
Los amigos.
La judia en el cainpanienlo, o 

glorias tic Africa.
Los criados
Los calialleros de la niebla.
La escola de inalrimoiuo.
La torre de Eabel.
La caza del galio.
La desobediencia.
].a buena alhaja.
La uiha mimada.
Los Maridos |reíundidal.
.Mi mama.
Mal de ojo.
tvii oso V nil sobrina.
Martin Ziirbano.
Mana y .Mana.
Madrid en iS iS .
Madrid á visto de pajaro 
Miel sobre Iiojiiclas.
Mártires de Polonia. 
liUariall 6 la  límparcdada.

Angelica v Medoro. I
M'itias do buena ley.
A enei mas ten.
Ardides y cuelillladas. i
C lavoiliu lu üiluua. |
Cupido V Marte, ¡
COUro y Vlora. j
U. .stseiiuuüu. I
IJoiia Mariqiiila. , ,  '
Don Crisaulo, ó el Alcalde pro- 

vofdnr,
Don Pascual.
miliachlllei.
Pii doctrinu.
L1 cnsai o de una Opera, 
lil calesero v Ja muja.
J-.l jieiTO del borielatiü 
hii Ceuiu V bu  Marruecos, 
lil león en'lu ratonera.
Enredos de carnaval.
El delirio Idrsiuu lincu.l 
Kl Postilion de la hioja 
E l Vizconde de l.etoneres. 
i'.i iiiiindu á escape.
El capilau csjiaúol.
E l corneta.
E l hombre (Cliz.
El caballo blanco.
KI Colegial.
El ultimo mono.
El prim er vucio de iin pollo. 
Entro Pililo y Valdcmtno.
E iiiognetisuio... laniaiull 
El calila de la calle Mayor.
En las asías del toro.

Miserias de aldea.
Mi mujer y  el primo.
Negro V iilaiicu,

. Ninguno se entiende, ó un hom­
bro tullido.

Kolileza couira nolilcza.
No es lodo oro lo tjuc reluce.
No lo qu ero saber.
Nativa.
Olimpia.
i‘ioposito de enmienda.
Pescar á n o  reviiellu. 
l'or ella v por él.
Para heridas las de honor, 0  el 

desagravio del Cid.
Porta puerta del jardín. 
Poderoso caballero es 1). Dinero. 
Pecados veníales.
Premio y  caligo, ó la conquis­

ta de Hondn. ‘
Por una pensión,
Para dos pcnlices, dos 
l’réslaiiios sobre lu honra.
Para moiitir ias mujeres. 
iQue convido al Coroncil... 
yuien muclio ahorca.
|(,)ui' suene lo mía!
¿Quién es el autor?
¿Quien es el padre?
H eiieca.
Rival Y amigo 
Rosita.
»u  im ágen.
Se sahó el Itonor.
Santo V peana.
San Isidro f l ' u t r o n  d e  M a d r i d ) .  
Sueños do amor y auibieiou.
Sin prueba plena.
Soiirnsalios de iin marido.
SI la mula fuera buena 
Tules pudres, tales hijos. 
Traidor, ineoulcso y mártir,

Z A R Z U E L A S .
El mundo nuevo.
El hijo de I) José.
Entre mi mujer y el primo.
El iinrcno mandamiento.
El juicio final.
El «omi negro.
El hijo del l.avapiés.
El ainur por los cabellos.
El mudo.
El Paroiso en Madrid .
El elixir do uuior.
Kl sueño del (icscudor.
Giralda.
llarry el Diablo.
Juan l.auus. { M ú s i c a , )
Jacinlo.
i.B llu-ra dcl Oidor* 
l.a iiecliedeáiiiiiias.
La {umilia nerviosa, 0 el suegro 

om iiibus.
Las bodas de Juanita, {ilidssca.j 
Los dos fiamauies.
],a modista.
J,a colegiala.
l.os conspiradores.
l a  espada de Rernardo.
La ilija de la Providencia.
La roca negra.
La csiátua encantada.
Los jurdmes dei buen Retiro. 
Loco de amor y en la córte.
La venta encantada.
La loca de sm ur, O las prlaioiiCS 

de Edimburgo.

Trabajar por cuenta ajena. 
Todos unos.
Torliclliuo.
En amura la moda.
L'uu cuiijuraclun iomenlna.
Un dómine como hav pocos.
Un poililo en calzas prietas.
Un huésped del otro mundo. 
Una venganza leal.
Una roiiicideticia atrabéUca. 
Una noche eu hlunuo.
Uno de tanlus.
En m ando eu suerte.
Una lecuion reservada.
Un m ando sustituto.
Una equivocación.
Un retrato á uuemaropa 
lün Tíberiol 
Un lobo v una raposa.
Una i'oniu vitalicia.
Una Ulive j un sombrero.
Una mentira inocente.
Una mujer inislcnosa.
Una lección de córte.
Una falta.
Un paje y un caballero.
Eu si y un no.
Una lágniiiu y  un beso.
Una iccc-iuu de luuiidu.
Una mujer de historia.
Una bci'oncia completa.
Un houibre fino.
Una poetisa v su marido.I Un regicida)'
inmurido cogido iiorlos cabe­

llos.
Un csludianle novel, 
ruhoiiibni del siglo.
Un viejo pollo.
Ver V iKi ver
Zuuiarrtila. o los liandídos de la 

Serranía de honda.

La Jardinera ( M ú s i e a ) .
La toma de Tetiiau.
La cruz doi Valle.
La cruz de los Riinieros.
Lu Pastura de la  Alcarria, 
l.os herederos.
La pupila.
Los pecados capitales, 
l.a giiiinillu.
La artista.
La casa roja.
Los piratas.
La señora dcl sotuhrero.
La mina de oro. 
klaleo y hatea.
^to^Pto. / M ú s i c a ) .
Matilde y Malck-Adhcl.
Nadie se muere nusia que Dios 

quiere.
Nadie toque ó 1a Relua.
Pedro y Catalina, 
l'o r  sorpresa.
Por amor at prójimo 
Peliiquoro y marqués.
Pablo y Virginia.
Retrato v original.
Tal para cuai.
Uo primo.
Una guerra de familia. 
Uucocinero,
Un Sobrino.
Un rival del otro mundo.
Un marido por apuesta.
Un quinto y un sustUulo.

La Dirección de El T e a t r o  s c  halia establecida en Madrid, calle del Fez, nóm. 40, 
cuarto segundo de la izquierda.



PUNTOS DE VENTA.

Sladrid: Librería de Cuesta, calle è  Carretas, num. !).

PROVINCIAS.

Adra.....................  Maszano.
Albacete..............  l\uiz.
Alcoy.................... .Martí.
Algeciras.............  Muro.
Alicante...............  Viuda ele Ibarra.
Almería...............  Alvarez,
Avila....................  Lopez.
Badajoz...............  Coronado.
Barcelona...........  Cerdá.
Idem..................... V. de Bartumens.
Bejar..................... Lopez Coron.
Bilbao................... Astuy.
Burgos.................  Herv'.as.
Cáceres................  Valiente.
Cádiz...................  Verdugo Morillas

y compañía.
Qprtagena............ Pedreño.
Castellón.............  J. Maria de Soto.
Ceuta...................  M. G, de la Torre.
Ciudad-Real......... Acosta.
Ciudad-Rodrigo.. Tejeda.
Córdoba...............  Lozano.
Coruña.................
Cuenca.................  Mariana.
Ecija.....................  Giuli.
Ferrol.. • • . . .  1 axoncra.
F igueras.............. Viuda de Bosch.
Gerona.................  Dorca.
G iion.................... Crespo y Cruz.
Granada...............  Zamora.
Guadalajara.........  Oñana.
Habana................. Charlain y Fernz.
..............................  Quintana
Huelva.................  Osorno ó hijo.
Huesca.................  Guillen.
1 de Puerto-Rico. J. Mestre.
ja é n ...................... Idalgo.
Jerez....................  Alvarez.
I ............................ Viuda de Minon.
L érida .................  Sol.
Logroño...............  Bneba.
Lorca....................
Lucena................ Cabeza.

Lugo..................... Viuda de Pujol.
Million.................. Vinent.
Málaga.................. Taboadeia.
Idem..................... Moya.
Mataré.................. Clavel.
Murcia.................. IIered.de Andrion
Orense........... ..... Perez.
Orihuela...............  Martinez Alvarez.
Osuna...................  Montero.
Oviedo.................. Martinez.
Palencia...............  Hijos deGutierrez
Palma...................  Gelabert.
Pamplona............. Ríos.
Pontevedra..........  Buceta Soila y

compañía.
Pto. deísta. Maria. Valderrama.
Reus..................... Prius.
Ronda................... V.'  ̂de Gutierrez.
Salamanca........... Huebra.
San Fernando.. .  Martinez.
Sanlúcar..............  Oña.
Sta. C. de Tenerife Poggi.
Santander............ Hernandez.
Santiago..............  Escribano.
San Sebastian. . .  Garralda.
Segorbe................ Gra. Campos.
Segovia................  Salcedo.
Sevilla.................. Alvarez y comp.
Soria....................  Rioja.
Talayera..............  Castro.
Tarragona........... Font.
Teruel.................. Baq.uedano.
Toledo.................  Hernández.
Toro.....................  Tejedor.
Valencia..............  I. García.
Idem.................. . J. Mariana y Sanz.
Valladolid...........  H. de Rodriguez.
Vigo................... Fernandez Dios.
Vilian.* y Gellrú. Creus.
Vitoria.................  A. Juan.
Ubeda...................  Perez.
Zamora.................  Fuertes.
Zaragoza............... V. de Heredia.


